
EL PRIDE



Este 28 de junio se cumplen 50 años de los disturbios de Stonewall, 
la semilla de un movimiento de liberación sexual e identitario  

y que se conmemora con el Día Internacional del Orgullo LGTB.  
Y 50 años después, el sistema intenta apropiarse de ese símbolo  

para despolitizarlo y ponerlo al servicio del capitalismo.

El Pride, una fiesta patrocinada por empresas privadas  
y pagada con dinero público, no tiene absolutamente  

nada que ver con las manifestaciones de personas trans, bolleras, 
marikas, racializadas, trabajadoras sexuales...  

hartas de ser atacadas por la sociedad en general  
y por la Policía en particular, por el hecho de no seguir la 

cisheteronorma, es decir, por ser nosotrxs mismxs.

El Pride, lo llamen como lo llamen,  
no tiene absolutamente nada que ver con el Orgullo.

En este número especial de A Tomar Por Culo,  
además de los textos de Intifada Marika hemos querido incluir  

las perspectivas de otras identidades del colectivo LGTBI+.  
El fenómeno Pride afecta a todo el colectivo y debemos generar 

respuestas conjuntas para luchar contra él.

HARROTASUNA EZ DAGO SALGAI!

¡EL ORGULLO NO SE VENDE!
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PEQUEÑO MANUAL DE 
SUPERVIVENCIA ANARCOQUEER

El asimilacionismo y la heterosexualidad 
obligatoria producen gays que reprodu-
cen los valores heterosexuales. ¿Qué po-

demos hacer contra esto? SER MARIKAS. Ser 
cada día más MARIKA. Practicar el maricon-
simo como forma de resistencia. Ocupar todos 
los lugares con nuestros cuerpos amariconados. 
Hacerlo tanto y tantas veces sea necesario has-
ta que la hegemonía heterosexual entienda que 
el mundo no sigue siempre su ritmo.

•	 No discutas la religión. Abandona la religión.

•	 No reproduzcas represiones ni moralismos.

•	 No toleres ninguna forma de fascismo.

•	 Tu identidad no está sujeta a la aprobación de la mirada heterosexual. 
Sé todo lo marika que puedas.

•	 Respeta las diferencias y exige respeto en todo momento. Ser gilipollas 
también es un derecho. Los choques son inevitables.

•	 Tú, tu cuerpo, tu sexo, tu expresión, tu identidad, tu vida no son 
inferiores en nada.

•	 Toma el protagonismo de tu vida.

•	 Empodérate y empodera a tus semejantes.

•	 Alíate con otras minorías sin tomar su lugar.

•	 En caso de tener privilegios de hombre, blanco, cis, con estudios, 
dinero o visibilidad usa tus privilegios a favor del colectivo.

Es mejor ser una marika viva que una marika muerta. En caso de 
abuso o violencia la prioridad eres tú.

Texto sin autoría conocida. Traducido por Javi Guadaña



Twitter                                                                                
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CONTRA EL KAPITAL, PLACER ANAL 
Y LESBOFEMINISMO RADIKAL

Duda 
Me debato entre qué es peor: 

ir a un complejo turístico 
o ser una turista acomplejada... 
(Ixa Blanco, Bancos de niebla)

En el 2015 sacamos el primer manifiesto convocando a la no par-
ticipación en lo que el ayuntamiento en aquel momento quiso 
llamar Bilbao Gay Friendly. Nuestra postura fue clara desde el pri-

mer momento, conocíamos de sobra la maniobra del ayuntamiento de 
Bilbao, ya que lo habíamos visto años anteriores en Madrid y en otras 
ciudades del mundo.

De hecho en el 2006, como ejemplo claro del significado real de lo que 
posteriormente se llamó PRIDE, fue la convocatoria del Queeruption9 
de Tel Aviv. Este evento suponía una respuesta queer pro palestina al 
World Pride (Orgullo Mundial) de Jerusalén, desfile internacional de les-
bianas, gays, transexuales y bisexuales (LGTB) apoyado por el Gobierno 
israelí y que tenía un fuerte carácter comercial y sionista. Dicho desfile, 
previsto para el 10 de agosto, fue finalmente suspendido debido al clima 
bélico provocado por la invasión israelí de Líbano.

No sólo fueron importantes para nuestra posición las referencias de 
luchas internacionales en este intento de convertirnos en negocio o de 
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tapar con dinero rosa las injusticias o el genocidio palestino, también lo 
fue nuestro activismo transfeminista que nos llevaba, sin duda, al mis-
mo lugar. Bilbao Gay Friendly era una iniciativa machista que excluía a 
las lesbianas —en palabras de Adrienne Rich— privándonos de nuestra 
existencia política, una vez más, al incluirnos en una versión femeni-
na de la homosexualidad masculina (gay, cis, blanco, de clase media…). 
Era, además, una propaganda para las agencias de viaje y los hoteles, un 
mensaje en inglés dirigido a un tipo de turismo, una actitud “friendly” 
que nos colocaba como ciudadanas de segunda; una actitud amigable 
condicionada por la cantidad de dinero de nuestros bolsillos.

Los feminismos también nos desvelaron que las ciudades no son el es-
cenario neutro de las relaciones sociales, sino construcciones culturales, 
sociales e históricas. Forman parte del conjunto de aparatos disciplina-
rios y de normalización para el sistema productivo capitalista heteropa-
triarcal, racista, colonialista y medioambientalmente destructor.

Actualmente, las ciudades blancas occidentales son ciudades postin-
dustriales. Lejos ya de producir, ahora las propias ciudades son producto 
del mercado, han devenido mercancía. Las grandes dinámicas de tercia-
rización, gentrificación (o colonialismo urbano) y tematización han sido 
los mecanismos de esta metamorfosis.

Se sabe que una ciudad sólo puede ser puesta a la venta si se ha sido capaz de 
pacificarla antes, demostrar que está dispuesta a someterse y a obedecer mediante 

una clase ávida por colaborar, entusiasta, limpia, aseada y especialmente previsible. 
(M. Delgado)

Es nuestra ciudad, nuestro territorio, lo que defendemos cuando lu-
chamos contra el Pride, la ordenanza del espacio público, el pinkwas-
hing, la gentrificación y la turistificación. Porque creemos que ni la tie-
rra, ni nuestros cuerpos, son territorio de conquista.

Ya en 2015, nosotras lo tuvimos claro, sacamos un comunicado y sa-
limos a la calle. Fuimos a los sitios que frecuentábamos para que nos 
escuchasen y lo que nos encontramos fue todo lo contrario a lo que es-
perábamos. Los propios hosteleros (a través de los cuales Bilbao se anun-
ciaba mediáticamente como si celebrase por primera vez el 28J) recela-
ron de nuestra postura. Una postura crítica que no quería ningún tipo 
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de complicidad con un ayuntamiento cuyos objetivos iban en la línea de 
la turistificación actual en nombre esta vez de los colectivos LGTB+ pero 
sin ellos. Escuchamos todo tipo de ataques misóginos y machistas en las 
calles y en las redes sociales amparados en unos intereses que sólo sa-
bían de capital y poco de derechos y reivindicaciones. Nosotras —¡cómo 
no!— éramos las típicas feministas aburridas, lesbianas amargadas que 
sólo pensábamos en política y que no sabíamos celebrar (por otro lado, 
como si la celebración no fuera política...). Y aún así decidimos hacer de 
esta convocatoria del ayuntamiento de Bilbao nuestra consigna y nues-
tra reivindicación del 28 de junio: “Gure eskubideak ez daude salgai. Rei-
vindica, my friend. Lesbianak heterofriendly”.

Al año siguiente el ayuntamiento lo llamó Bilbao Pride y se empeza-
ron a oír más voces frente al capital rosa. Nadie paraba a la apisonadora 
capitalista, ni siquiera la administración pública que debería garantizar 
nuestros derechos siguiendo las premisas de su mierda socialdemócrata 
“más Estado, menos mercado”. ¡Qué va!, la administración pública, con 
dinero público por supuesto, abría y abre el paso para que la apisona-
dora avance sin problemas, y a más mercado más miseria. Las personas 
(sus necesidades, sus libertades, sus derechos, su bienestar…) son aplas-
tadas por la empresa privada, las multinacionales, los hoteles de capital 
sionista y parece que a esta gente le da todo un poco igual.

No estaría bien repetirse o tal vez sí. Han pasado cuatro años desde 
que decidimos dónde situarnos y no pensamos movernos cuando se 
trata de capital rosa. Somos bolleras transfeministas y anticapitalistas, 
estaremos aquí y donde sea para decir las veces que haga falta que:

¡YO NO QUIERO QUE NADIE SEA FRIENDLY CONMIGO!

Desde Sare Lesbianista de Bilbo no queremos libertades a golpe de ta-
lonario. El 28J es y será en Bilbo una fecha de reivindicación de los dere-
chos de las lesbianas, gays, transexuales y demás cuerpos disidentes no 
heteronormativos por el Movimiento de Liberación Sexual.

Pretenden mercantilizar el 28J con actividades despolitizadas enca-
minadas al consumo y al Capital Rosa celebrando un programa en torno 
al 28J denominándose Bilbao Gay Friendly (Bilbao Pride) que, paradóji-
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camente, no incluye su acto más significativo: la manifestación anual 
donde expresamos nuestros deseos y reivindicaciones. El respeto por 
nuestros derechos no tiene precio: NO SOMOS PRODUCTOS DEL MER-
CADO.

Denunciamos la despolitización y la mercantilización de estas fechas 
puesto que para nosotras son concebidas desde un discurso político, 
revolucionario y reivindicativo y puesto que tal desvinculación por su 
parte nos parece frívola e incluso ofensiva, reduciendo toda una lucha 
a cuatro días de actos festivos obviando nuestras realidades y luchas 
cotidianas.

¡No queremos parques temáticos empresariales! ¡Basta de negocio, 
consumo y banalización! No somos meras consumidoras, sino mentes 
y cuerpos pensantes, sujetas políticas que vamos a seguir incordiando 
por todas partes.

Porque este día es protesta, es cólera y también celebración, os lla-
mamos a participar en la manifestación de Liberación Sexual, y porque, 
entre otras muchas cosas, luchamos para erradicar la LGTBiQfobia de 
nuestras calles, casas, escuelas, puestos de trabajo, medios de comunica-
ción y espacios públicos.

HETEROPATRIARKUATUAREN AURKA, 
LESBOFEMINISMO RADIKAL!

Sare Lesbianista 
Facebook: @sareles
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EZ AHAZTU

Bitxia da zer nolako aldaketak izaten dituzten gauza batzuek. Egon-
go da norbait, pentsatuko duena gauzak aldatu, aldatu behar dire-
la —ni bat—, baina badaude egoera batzuk surrealismotik kanpo 

gelditzen direnak.

50 urte pasa dira Stonewall Inn tabernako istiluetatik. Aurten ere ekai-
naren 28an kaleak hartuko ditugu, gure txapa, kamiseta eta banderole-
kin —ia egunero bezala, alegia—. Baina badauzkat galdera batzuk: mani-
festazioan gauden denok dakigu zer ospatzen dugun? Bilbao Pride-ean 
barkuan jaia egiten duenak badaki? Eta Ortzadarrek? Eta Gaylespolek?

Ahaztu al zaigu poliziaren aurka egin zen istilu baten urteurrena os-
patzen dugula? Badirudi baietz. Estatuaren morroia den poliziaren aur-
ka altxatu ziren duela 50 urte —eta nola, gainera!— eta oraingoan ere 
altxatzen gara. Egunero jasaten dugun errepresioaren aurka altxatzen 
gara. Espazio autogestionatuetan estatu eta opresio indarren aurka an-
tolatzen direnen alde altxatzen gara. Okupatutako eraikin, herri, auzo 
eta lokalen alde. Orain dela gutxi eman den Mari-k-etxeako desalo-
joaren aurka. Txetxeniako genozidioaren aurka. ‘Bilbao Bizkaia Harro’ 
izendatu duten Pride-aren aurka. Pinkwashing-az engainatuko gaituela 
pentsatzen duen Israelgo Estatuaren aurka. Gure harrotasunaren mer-
kantilizazioaren aurka.

Eta honen guztiaren ostean, nire buruari galdetzen diot ea nola den 
posible polizia taberna batean harrapatuta izatetik, gure espazioetan 
egotea baimentzera igarotzea. Ez al gara konturatu indar berdinak 
atxilotu zituela duela 50 urte altxatu zirenak? Indar berdinak identi-
fikatu zituela Jarautako lagunak? Indar berdinak moztu zuela argia 
Errekaleorren? Indar berdinak desalojatu zuela La Pluma zentro sozial 
autogestionatu transfeminista? Indar berdinak jipoitu gaituela? Indar 
berdinak, etxegabetu, jarraitu, intimidatu eta mespretxatu gaituela?

Horregatik, aurten ere ekainaren 28an kaleak hartuko ditugunean, 
ez ahaztu txapa, kamiseta eta banderoloak. Ezta zeren alde borrokatzen 
dugun, edo agian zeren aurka.

Natxa
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FIN DE CURSO

Como ya auguraba mi admiradísimo Paco Vidarte en su Ética Mari-
ca, el colectivo LGTB del Estado español entró en una hibernación 
después de la aprobación del matrimonio igualitario en 2005. La 

falta de una agenda sobre cuáles eran las necesidades del colectivo han 
provocado que el sistema se haya ido apropiando de nuestras luchas 
hasta capitalizar nuestras identidades. Mi pregunta es: ¿CÓMO HEMOS 
DEJADO QUE ESTO PASE? Yo lo lanzo, no esperéis una respuesta en el 
texto.

Mi intención no es culpar a nadie, sino entender. Y hay cosas que en-
tiendo. Entiendo querer vivir bien, querer tranquilidad, querer seguri-
dad... Pero no entiendo cuál es la razón para fingir que las cosas no pa-
san. Vemos cómo las empresas multinacionales sacan tajada poniendo 
una banderita arcoíris cuando llega junio, vemos cómo la clase política 
se hace fotos con pasos de cebra o bancos pintados, vemos cómo los “rei-
vindicadores profesionales LGTB” de las instituciones sólo luchan por 
mantener su chiringuito.

Pero debe de haber un componente que se me escapa. Porque para mí 
es obvio que ante tal panorama que tenemos delante la gente transma-
ribibollo deberíamos estar saliendo de debajo de las piedras (o con ellas 
en la mano) a decir que estamos hartas. Que estamos hartas de que se 
lucren, que estamos hartas de que haya fascistas en las instituciones, 
que estamos hartas de que haya policía, POLICÍA, que quiera estar en 
las marchas del 28 de junio, de tener miedo de mostrar afecto en públi-
co, de que si no somos normativas, sin pluma, con pasta, con passing, 
fetichizables o con diversidad funcional nos convirtamos en sujetos de 
segunda. O de tercera. Deberíamos estar hartas. Yo lo estoy.

Y ahora junio siempre provoca sensaciones contradictorias. Porque 
es cuando más evidente es todo. Cuando más se evidencia la brecha en-
tre el asimilacionismo y la resistencia. Porque es cuando más visibles 
somos. Porque las transmaribibollos salimos a la calle, pero cuando lo 
hacemos vemos que el ayuntamiento pone un mercado medieval como 
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parte de la programación de su Pride. ¿Será que el medievo fue referente 
en materia de derechos LGTB y yo no me he enterado? Lo dudo. Pero 
también es cierto que es cuando veo que hay red, que no estamos tan 
solas, que seguimos defendiéndonos año tras año, que surgen nuevas 
plataformas para coordinarnos y se me pasa el cabreo a medias, y voy a 
medio camino entre el cabreo, la rabia, la satisfacción y el orgullo (guiño, 
guiño).

Nosotras seguiremos manteniendo viva la memoria, no sólo de Mar-
sha o de Paco, sino la de tantas personas que lucharon, luchan y lucha-
mos por crear el mundo en el que creemos. Ellos seguirán intentando 
hacer de nuestros esfuerzos su beneficio. No sé si es una pelea perdida o 
no, pero ni siquiera eso me haría dejar de resistir.

Javi Guadaña
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BOLLERA ES UNA PALABRA VULGAR

Se acerca el orgullo y con él las “celebraciones”, y las calles se llenan 
de las decentes. Esas que pueden y deben participar de lo bonito de 
la igualdad, de la diversidad y de la fiesta. De aquellas que también 

pueden pagar los pisos y asistir a los locales que la gentrificación se ha 
dedicado a robarnos y hacernos pagar por lo que fue nuestro desde un 
principio. Porque lo ganamos a pulso luchando en la calle. Esas calles 
que durante la semana del orgullo se llenan de bares, tiendas, logos y 
pegatinas y banderas arcoíris al viento que pretenden representar una 
igualdad y una diversidad que sólo se ha vendido al dinero de unos po-
cos, y que poco nos representa a muchas, que poco nos defiende, que nos 
relega, una vez más, a los márgenes.

Porque las siglas que aúnan varias realidades diversas, con sus especi-
ficidades y sus necesidades concretas, se ven eclipsadas por la G, pero un 
tipo concreto de G, que absorbe todo y que nos hace invisibles a todas 
las demás. Llega el orgullo, y siempre con la misma pregunta: ¿dónde 
están las bolleras? Nadie lo sabe, porque cuando miras a la publicidad, 
los bares, las carrozas y las celebraciones del orgullo sólo ves a un tipo 
concreto de gay, con un cuerpo concreto, de una clase concreta, que es 
para el cual está hecho el orgullo, a su imagen y semejanza. Cisnorma-
do, homonormado, y vendido al cuento de la diversidad y el dinero que 
unos pocos se han creído, y otras hemos rechazado por completo.

Las bolleras siempre invisibilizadas, nunca protagonistas incluso en 
los años que se les llenaba la boca a las instituciones diciendo cosas 
como que era el año de la “visibilidad lésbica”. ¿Visibilidad para quién? 
¿para qué? ¿desde dónde? Para vender unas cuantas camisetas, y on-
dear al viento unas cuantas banderas rosas, pero luego olvidarnos en 
las consignas, en los derechos, en las manifestaciones, y cuando llega el 
29 de junio, olvidarnos por completo. Las bolleras siempre doblemente 
estigmatizadas y doblemente invisibilizadas, las bolleras que se pierden 
en el orgullo y se diluyen como sujeto político de derecho entre tanto 
cuerpo cisnormado y masculino.
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Que el orgullo también es nuestro, de las bolleras y de las mujeres. 
Que siempre hemos estado ahí, muchas veces, como lo han hecho las 
mujeres trans, las primeras poniendo el cuerpo, la cuerpa, en primera 
fila, exigiendo y luchando desde varios frentes, nunca desistiendo por-
que la calle, y la lucha, siempre han sido nuestras.

Que nos cansamos de repetirlo, pero se repetirá: el primer orgullo fue 
una revolución, no una fiesta. Y el primer orgullo fue orquestado por 
mujeres de la calle, trans y racializadas. Radicales y precarias, sáficas y 
disidentes. Y mientras seguís olvidando nosotras seguiremos haciendo 
grupo, seguiremos armando manada entre todas y reivindicando lo que 
siempre es nuestro.

Que para lo que vosotros es una palabra vulgar, para nosotras es iden-
tidad, lugar, familia y orgullo, y es donde nos erigimos, y donde trabaja-
mos, juntas, durante el orgullo y siempre.

Ray
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ORGULLO ES REVUELTA

Stonewall Riots. June 28th. 1969. Sylvia Rivera y Marsha P. Johnson, a la izquierda. Colección 
digital de la Biblioteca Pública de Nueva York

El otro día soñé que tenía pene y me sentí bien. Me miraba al espejo 
y me había quitado el pecho, me habían quedado regular los pezo-
nes, uno más arriba que otro, luego bajaba la mirada y debajo del 

pelo púbico tenía un pene, me lo toqué un rato y sí, me sentí bien.

En diciembre del 2009 fui con unas cuantas buenas amigas, de colec-
tivos diversos, a las Jornadas Feministas Estatales de Granada. Aunque 
llevaba agendadas algunas de las ponencias que me interesaban desde 
casa, me asomé a la mesa redonda (Des) identidades sexuales y de género, 
en busca de la esencia perdida y cambié mis planes, no quería perder-
me nada de lo que girara en torno a la deconstrucción de la identidad 
binaria. Construcciones múltiples de cuerpos y géneros; Translesbianismo 
y otros deseos transdiversos; Reflexiones feministas sobre el no binaris-
mo; Identidades en tránsito; Cuerpos, sexualidades y políticas feministas…  
Juana Ramos, Gracia Trujillo, Elvira Burgos, Kim Pérez, Elizabeth Vás-
quez Blanco, Belissa Andía, Miquel Missé, Miriam Solà, Massmedeak, 
Mari Luz Esteban, Cristina Garaizabal, Raquel Platero.

El sistema nos quiere a todes iguales, el capitalismo —esa economía de 
muerte, como afirma Antonella Picchio— utiliza la violencia (médica, po-
licial, social, laboral, simbólica) para lograrlo. El género es un dispositivo 
de poder que nos afecta directamente y permite explicar la opresión de 
todos aquellos cuerpos que no entran en lo masculino / femenino hege-
mónico. La bipolarización de los sexos la ha diseñado el heteropatriarca-
do para perseguir a todes las que transgredan las fronteras del sistema.

Existe una invisibilidad en el reconocimiento de los saberes diversos 
y otros y es la perspectiva transfeminista la que nos puede ayudar a ilu-
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minar y enfocar ese olvido. Si los fascistas atacan a los colectivos lgtbi+, 
nos atacan a todes, cuantos más espacios de libertad se conquistan, ma-
yor es el odio que manifiestan algunos contra nuestra mera existencia.

La identidad binaria es una jaula que no nos representa a muches, el 
colapso, en el que ya inevitablemente estamos inmersa, no nos va a de-
jar mucho tiempo para ver el mundo nuevo que llevamos en nuestros 
corazones, pero las experiencias no binarias y trans y diversas nos pue-
den llevar a la creación de espacios de autonomía, de autogestión, donde 
las reglas del juego sean diferentes a las que nos impone el sistema que 
padecemos.

17 de Mayo, día contra la LGTBI+fobia. 28 de Junio, día del orgullo 
crítico. Orgullo es revuelta, no una celebración.

Manifestación contra la LGTB+fobia, Bilbo (Ecuador Etxea)

La Organización Mundial de la Salud acaba de dar un importante paso hacia la 
normalización de la transexualidad, al excluirla como enfermedad mental de su 

Clasificación Internacional de Enfermedades, que no había sido actualizada desde hacía 
casi tres décadas, y que llevará el debate a la asamblea general el año que viene. Una de 

las principales novedades es la decisión de desligar la transexualidad de los trastornos 
psicológicos, integrando lo que denominan ‘incongruencia de género’ en el capítulo de las 

‘disfunciones sexuales’. Esta decisión es considerada por diversas organizaciones como 
un punto de inflexión clave para lograr la normalización de la vida de este colectivo, y 

lograr así su visibilización. (Cristina Crespo Garay, 2018)

Hay una cosa parecida a la familia que se llama red, como esa que usan para pescar, pues 
parecida la usan en los circos, y parecida se teje entre todas estas manos. Sobre esa red 

las equilibristas pueden caer sin miedo, no importa desde cuántos metros de altura. Y tú, y 
todes nosotres, fantasmas en equilibrio a punto de caer al vacío, siempre vamos a estar a 

salvo cuando caigamos. Porque caemos, ya te lo digo, muchas veces a lo largo de la vida. 
Pero somos red, niñe, tu red. (Víctor Mora, 2019)

Anna Mezz
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LIBRES, LIBERTINAS, 
DIVERTIDAS Y DIVINAS

Un año más, orgullosxs. Orgullosas de aprender quiénes fueron 
Marsha P. Johnson, Michael Dillon, Simon Nkoli y Sylvia Rivera, 
entre tantas y tantas compas activistas. Orgullosas de ver que en 

nuestro mundo de marikoneo, de estrellas y estrelladas, de venenos de 
serpiente, de capitalismo y liberalismo disfrazados de liberación, había 
compas que luchaban por el colectivo. Por ser libres y joder al capita-
lismo, al cristianismo, al individualismo, a los juicios normativos, y por 
qué no, a una misma.

Pero porque somos vagas y perezosas, caemos. Preferimos el juego que 
nos ha dado el sistema, la competencia entre nosotras, los chismorreos, 
el petardeo, las mentiras y las tonterías. El negocio que hacemos ven-
diendo nuestras ideas y colores, la fiesta impersonal en la que hemos 
convertido los días de lucha social. Aceptamos la normativa del sistema, 
vestimos de Dior, y salimos por los lugares más chic, montamos nuestras 
hogueras y despellejamos a las demás vivas porque no se comportan 
como nosotras querríamos que se comportaran o porque no follan con 
nosotras. ¿No te basta con lo que jode el sistema que encima tienes que 
joder a otra oprimida? Lo que nos mola un buen fisting a dos manos sin 
lubricación.

Queremos ser la marika más popular, la más deseada, pero que no lo 
parezca. Sólo la puntita, que no, que entera entra bien. Porque tenemos 
miedo a enfrentarnos solas al mundo de mierda que hemos visto. Pero 
amiga, es lo que hay y ya no hay marcha atrás. Solamente puedes inten-
tar poner de tu parte y echar una mano para gestionar esta batalla. O si 
no, siempre puedes meterte una raya y disfrutar de lo tóxico y verda-
dero del mundo, de lo bajo de la vida, de Cabárceno, de las ratas y de las 
atropelladas como tú, pasarlo bien con las demás, segura de ti misma, 
asumiendo las críticas, sin pensar en las cosas que las demás hacen que 
se salen de la normativa de comportamiento que tú tienes asumida. ¿Tú 
nunca te sales del tiesto? Afortunada y perturbada.
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Entonces sólo entendemos al individuo dentro del colectivo. Pensa-
mos sobre las demás cosas que aún no sabemos. Juzgamos y clasifica-
mos. Pero no importa, yo también estaba cuando repartieron los carnets 
de jueces, y tú también, no te hagas la “lorca”. El mío no es Premium, 
llegué tarde y me tocó el estándar, el que me permite juzgar y clasifi-
car, pero no sentenciar. Tampoco me tocó mazo de madera, esos se los 
quedaron los más garrulos. Tenemos que hacer crítica y autocrítica y 
permitir a las demás hacerla. Siempre va a existir esa categorización. Sal 
del bucle y duerme tranquila. Estate cuando tengas que estar y aléjate lo 
necesario. Anarquismo y respeto mutuo.

Escucha, aprende y vive a las demás. Porque la gente que enseña sus 
heridas, la que no oculta sus errores y hace autocrítica, la que se presta 
a dejarte las toallitas húmedas para que le quites todo el maquillaje a su 
historia, es la que mola. La que te dice que está ahí, con una caricia, un 
abrazo, una palabra o un beso. Mola lo auténtico y quien no decide por 
ti, si no quien ahora, quiere estar contigo. Por ti. Y si luego huye, por lo 
menos haberlo disfrutado.

Nos hacen querer ser como las demás, necesitar formar parte de la 
gran mayoría y no mirar dentro de nosotras mismas y ver que todas 
tenemos dentro ese virus sistémico. Acepta que lo tienes y lucha por tus 
ideales en la vida. Olvida los valores normativos que asignamos a todas, 
vive libre la vida y respeta a las demás. ¿Acaso no eres tú la que cree en 
la justicia social?

Y por esa ansiedad de tener que vincularnos a algo, cuando nos mira-
mos de verdad, tratamos de enseñar lo que nos identifique rápido con 
nuestras hermanas. Una imagen proyectada en unas redes que nos en-
redan, que nuestra mente ya tenga asimilada y no presentarle nuevos 
retos. Nos da miedo perder nuestros privilegios y vernos como parte del 
problema. Se nos olvida que el corazón no podemos enseñarlo, la con-
fianza regalarla y la intimidad exponerla. Se nos olvida cuidarnos entre 
nosotras y se nos olvida salir del esquema y ni aceptar que las personas 
no son malas, son complejas, y que todas somos unas petarderas.

La clasificación de las personas en unos esquemas sociales no es mala. 
Lo malo es no molestarse lo suficiente para interesarte por la otra per-
sona y no alimentar de gratis el morbo verdulero. Y no, no vale con que 
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nos escudemos en que la otra más o que estamos colocadas. Sácate el 
pecho y tira adelante, que lo mejor que tenemos es poder comunicar-
nos, cuidarnos y protegernos en un colectivo del mundo exterior de lo 
que nos afectan todas las cosas y lo que provoca la exclusión social. Yo 
me siento más cómoda excluida, la verdad. Porque las perras son muy 
perras, pero eso ya lo sabes tú como perra que eres, que, a todas horas, 
todas hablan. Sigue gastando tu tiempo proyectando tu vida a través de 
las demás, o dando lecciones de comportamiento a las demás cuando en 
realidad, te las estas dando a ti misma, pero en voz alta. No achaques a 
las demás que veas tus miserias reflejadas en una pantalla, y luego las 
demás tienen que pensar que no estás como una puta cabra. No es su 
culpa que haya cosas que no entiendas. Si te interesa más allá del mero 
marujeo, levántate y comunícate con tu entorno, que no eres un ficus. 
Estar expuesto a los juicios rápidos no te hace más débil, te prepara más 
a este mundo obsceno y ridículo.

Bueno txurris, pues hasta que decidamos ponernos serias y cortar un 
par de cabezas, de aquí no salimos. Así que id bajándoos las bragas, po-
ned esos culitos en alto y aceptad los roles y los lugares en los que el 
sistema nos quiere. Acepta, observa, analiza, rechaza y odia. Mírate al 
espejo y observa tus miserias. Sí, la droga te ha dejado divina, pero mira 
debajo, rasca esa cara de gárgola despeinada. Y no te frustres, que mien-
tras estamos vivas, hay tiempo para todo.

Disfrutar de disfrutar. Olvidarse de pintar fantasías, formular hipó-
tesis o escribir películas, y si lo vas a hacer coge papel y boli y que por 
lo menos sea útil todo tu desgaste cerebral. Abrir la puta caja y ver si 
Schrödinger envenenó al gato o está vivo. Cuantas más opciones se te 
pasen por la cabeza, más universos se crean, más agobio por no acertar 
en el universo perfecto, idóneo y bajo nuestro control normativo. Qué 
tensión, cuál será la mejor decisión. Tía, desabróchate el corsé que te 
aprieta, camina adelante, y mientras eso, intenta desaprender un poco. 
Lee un par de libros, escucha a las demás y que las demás te escuchen. 
Todas tenemos nuestros dramas, y por supuesto que duelen. Pero tran-
qui, pitxin, que se pasan.

Porque en esta escalera social en la que vivimos, unas y otras estamos 
por encima y por debajo, nos programan para oprimirnos entre noso-
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tras, para pisarnos entre nosotras. Acepta que tienes incongruencias, 
miserias y contradicciones y felicítate porque eres compleja, y no eres 
una mente simplificada. Así que deja de frustrarte con la gente porque 
nadie se frustra contigo. Y txurri, aquí nadie se libra, que entre nosotras 
mismas nos damos bien de candela. Porque tú por querer ser libre, eres 
una puta. Por querer deconstruir tu cisgénero y normatividad, eres una 
maricona. Porque si follas con quien quieres, cuando quieres y porque 
quieres, eres incapaz de querer a nadie… Y porque ser feliz y disfrutar 
solamente de alguien implica que eres una persona insegura incapaz de 
comunicarse con su alrededor. Juicios, peña. ¿Entendéis porque va tan 
lenta la justicia ordinaria? Que marrón. Bueno, yo aún tengo confianza 
en que algún día se termine el papel para hacer etiquetas, además de la 
justicia social.

Estamos solas. Nadie piensa, habla, socializa, ama, pinta, canta, llora, 
grita y baila igual que tú, así que no busques copias y quédate con todo 
aquello que sume. Obviamente necesitamos formar parte de un colec-
tivo y reconocernos en el cual podemos refugiarnos cuando nos senti-
mos solas. Amiga, tenemos mucho que deconstruir, porque todo lo que 
hemos vivido hasta ahora ha construido dentro de nosotras que ni si-
quiera sabíamos. Deconstruir lo construido, desaprender lo aprendido.

Emancípate: habla, comunica y cuida. Pide a esa familia que has ele-
gido para darle tu intimidad, tu respeto y tu confianza que estén conti-
go, cuando puedan. Aunque a veces te encuentres amigas tan petardas 
como tú que quieran compartir este viaje contigo, recuerda que el sis-
tema es muy fuerte, que asoma por cualquier esquina, que se refleja en 
todas nosotras y que tiene todas las herramientas para convencernos. 
Pero cada vez somos más, y esta batalla nos la pone dura.

En la escalera que estás subiendo, mira hacia los lados, hacia atrás y 
hacia adelante. Párate y toma aire. Mira todas las compas que hemos 
decidido empezar a movernos y que también llevamos una mochila con 
problemas que gestionar, como tú. Y ya que nos reconocemos y nos son-
reímos, compartamos con las demás lo que hay dentro de nuestras mo-
chilas, démonos intimidad y confianza; respeto y anarquía; placer anal 
y cerveza fría.

Hendrix, Etta
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MUCHA POLICÍA 
POCA DIVERSIÓN

No es vuestro lugar. 

Desde distintos colectivos e individualidades LGBT+ queremos 
mostrar nuestra preocupación por la falta de conciencia social 
y descaro con el que la Policía y demás cuerpos represivos están 

haciéndose presentes en la dinámica de los movimientos sociales como 
si fueran parte de ellos. La asociación Gaylespol, que engloba a todas las 
policías, carceleros, seguridad privada, etc. ha comenzado a participar 
en encuentros, mesas de trabajo y demás actividades, alzándose como 
una voz más del movimiento LGBT+ obviando, de forma insultante, lo 
que son y a lo que representan.

Lo decimos claro: ni sois, ni podréis ser jamás un agente social más.

Ni todxs somos iguales ante la ley ni la ley entiende que no todxs 
somos iguales. Como colectivo LGBT+ nos hemos visto condenadxs a 
la ilegalidad en muchas ocasiones. Además, somos conscientes de que 
esta situación es compartida por muchos otros colectivos vulnerables a 
un orden social capitalista que se guarda celosamente con sus códigos 
civiles y penales.

Que desterréis toda la LGBT+fobia de vuestros cuerpos nos parece 
una tarea encomiable, os felicitamos por ello. Pero no esperéis encon-
trar complicidad entre quienes hace tiempo entendimos que nuestra 
lucha no va sólo de con quién follamos sino de qué lugar ocupamos en 
la estructura del orden social. Vosotrxs sois el brazo armado de quien 
mantiene ese orden. Vosotrxs perseguís, detenéis, identificáis, torturáis, 
deportáis, priváis de libertad a nuestrxs hermanxs de lucha, a aquellxs 
que no entran dentro del orden al que debéis obediencia. Nosotrxs nos 
debemos a todxs lxs que siguen en los márgenes porque allí vivimos, o 
las más acomodadas en el actual sistema donde todo se vende, no olvi-
damos, que de allí venimos.
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Los nuevos discursos que pretenden lavar la cara de Estados y siste-
mas opresores utilizando nuestras identidades, no van a hacernos olvi-
dar nuestro origen. No queremos capitalismo rosa, ni morado, ni verde, 
ni turismo gayfriendly, ni ser ningún tipo de marca más. Queremos que 
se deje de explotar a la gente, queremos que el sistema que defendéis con 
armas deje de generar precariedad, exclusión y migraciones forzadas.

Obviamente, sería maravilloso que cada vez que nos detenéis por sal-
tarnos, por placer o necesidad, las leyes que defendéis, nuestra orien-
tación, identidad, o expresión de género no fueran motivo añadido de 
opresión. Os deseamos suerte en vuestra tarea de limpieza interna.

Nuestro orgullo se ha forjado pese a vosotrxs y muchas veces contra 
vosotrxs. No os queremos en nuestros espacios, ni en los encuentros es-
tatales, ni en jornadas. No sentimos orgullo a vuestro lado por muy di-
versas razones: algunas porque el sistema nos coloca en el punto donde 
sólo nos queda despreciaros por no dejarnos vivir. Os recordamos que 
ninguna persona es ilegal. Otras porque sencillamente entendemos que 
no es vuestro lugar y nos gustaría que lo entendierais.

Esperamos que este texto sirva de punto de inflexión a partir del 
cual esta silenciosa deriva hacia el relativismo de la lucha LGBT+ se 
visibilice y marquemos posiciones.
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EL ORGULLO NO SE VENDE

Parece que los hechos ocurridos en Stonewall en 1969, y las his-
torias de tantas vidas marikas, bollos, travestis, trans, oprimidas, 
golpeadas, bloqueadas, perseguidas, muertas, están por debajo, 

como desechos, de la Gran Historia Capitalista del Progreso. Salvar los 
desechos del olvido, actualizándolos, rompe la continuidad histórica, 
que piensa que por naturaleza el presente es mejor que el pasado, y 
que el futuro será mejor que el presente… Pero, ¿para quiénes avanza el 
tiempo hacia un futuro mejor? Por decir algo, no para vidas disidentes, 
que por lo general tienen oportunidades de empleo limitadas, y son víc-
timas del prejuicio… Para qué hablar del negocio de la educación y lo he-
teronormada que es, y cuánto cuesta salir de una promoción de éxito. Ni 
para las que le dan la espalda al mundo machirulo de mercado… Como 
se intuye, la Historia del Progreso es, y ha sido, la de los vencedores. ¿Y 
quiénes son los vencedores?

Salvar del olvido los desechos de la Gran Historia es hacerles justicia, 
es mostrar esa otra historia, que sigue siendo la nuestra. ¿Qué ha cam-
biado? ¿Que ahora los gays, homosexuales, se pueden casar en algunos 
Estados del mundo? ¿Que igual, si no tienes mucha pluma, o eres mas-
culinamente exitoso, igual, no te dan de hostias por mariconear? Como 
bien recalca Virginia Lázaro en su texto Penes y penetraciones, ya en la 
Grecia clásica la ciudadanía, que era la norma bajo la que se organizaba 
el mundo, era una categoría a la que sólo podían acceder hombres, nor-
malmente de manera hereditaria. Un hombre ciudadano, habitante de 
la polis, al que se le permitía asumir derechos y obligaciones políticas, 
jurídicas, religiosas, fiscales, y militares. Hombre, que había supuesta-
mente conseguido el control absoluto de sí, valiente, equilibrado, activo, 
justo, dominante, pero prudente. La idea griega de hombre, concreta-
da en las admiradas, hercúleas y armoniosas esculturas que marcaron 
el patrón ideal de cuerpo y de ciudadanía, funcionando además como 
canon con el que se juzgaban todos los demás cuerpos posibles, vistos 
como desviados. La masculinidad era, por lo tanto, el mayor estatus so-
cial político al que se podía aspirar en aquella Grecia, sujetando consigo 
al resto de identidades.
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Y después de este flash hacía al pasado, pregunto en este sentido, ¿qué 
es lo que realmente ha cambiado? Por algo Ariel dice en su texto del A 
tomar por culo 1: «Yo no tengo privilegio de pibe trans. A mí quien no me 
conoce me trata en femenino. Yo no voy a llegar a tener passing, mi cuerpo 
no me lo permite. No me muevo en ambientes heteronormativos, me da 
miedo caminar solo por la calle, vivo violencia sexista todos los días, no 
salgo solo casi nunca de donde esté». El 28 de junio 2018, unos gays nos 
llamaron amargadas por tener una mirada crítica para con el Pride de 
Bilbao. A ellos les digo, que no se mira al pasado por pura nostalgia, por 
aburridas o graves, y que no se generan tensiones gratuitas por disfru-
tar ser la mala de Disney, aunque también, pero chica, son problemáti-
cas y contradicciones vigentes de tu presente también, tampoco es tan 
difícil. El poder masculino nos sigue castigando y oprimiendo, sin más. 
¿Por qué no lo ves? ¿Tal vez pedimos demasiado?

Estampar El orgullo no se vende a causa de la actual situación con el 
Pride 2019 sobre la imagen de Sylvia Rivera, o de Marsha P. Johnson del 
1969, creando así una pegatina, genera al puro estilo Benjaminiano una 
imagen dialéctica. Que a través del montaje, de la yuxtaposición de dos 
momentos históricos encapsulados en uno, deja ver instantáneamente 
tensiones y contradicciones entre ellos. En este caso, haciendo hincapié 
en la resistencia al poder, y al ciudadano opresor, genera tensiones y 
contradicciones para con este tipo de progreso, capitalista y festivo PRI-
DE, que incluso le da la mano al mismo opresor uniformado que nos ata-
có en el pasado. Así, la pegatina nos invita, evocando al pasado, a colocar 
al presente en una situación crítica, y reflexionar en el presente. Ante 
el presente, los hechos reivindicativos de Stonewall del pasado parecen 
hasta futuristas. Por eso, expongamos nuestro presente desprotegido 
y desviado, nuestra memoria y pasado ruinoso, basúrico, transmari-
bollo, puti, etc. Liberémonos de las parcas que dictaban el destino, ya 
que el destino no existe, prima, nosotras tenemos que hacer el camino. 
El tiempo mitológico del progreso puede ser un psicotrópico muy agre-
sivo, el capitalismo es una quimera donde se duerme la autonomía, y 
donde reina la conformista esperanza cómoda en el futuro. Es necesaria 
nuestra interferencia humana sobre los eventos injustos, manoseados, 
y vendidos… ¿En qué han transformado nuestra frágil y desprotegida 
memoria? En una fiesta de solo cinco letras: P R I D E, y me imagino cada 
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letra hecha al estilo de Jeff Koons, como un espectáculo escultórico, sin 
daño, sin conflicto, pulida, brillante, sin pasado, continua, mercantiliza-
ble, delirantemente feliz, higienizada. O vacía, como un like a la pulida 
pantalla del nuevo iPhone a una foto en barquito.

¿Dónde están nuestras otras historias, y sus vestigios? Puede que ha-
yan terminado muchas en la basura. Como las pegatinas, que las pegas y 
las quitan, las destruyen. Molestan y las echan a la basura, y las vuelves 
a pegar. Que las echen a la basura… Igual estamos no escribiendo Histo-
ria. En la basura de la historia podemos encontrar algo de veracidad de 
la misma, ya que la basura, los restos, se niegan a ser olvidados. Siempre 
podrán mostrar al pasado como una catástrofe continua, y no como la 
antesala del progreso. Seamos el momento destructivo, crítico, descon-
tinuador de esta Historia Pride de cuestionables, por no decir falsas, su-
peraciones.

Feña
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SER O NO SER…VISIBILIDAD O NO, 
HE AHÍ UNA REFLEXIÓN

A continuación os planteo una una opinión con muchos matices y 
llena de incoherencias. Supongo que por mucho que una piense 
cómo hacer de nuestro entorno (y de paso de nuestra sociedad) 

un sitio más tolerante y más diverso siempre se encuentra con una lu-
cha interna con la visibilidad. Evidentemente os hablo desde mi pers-
pectiva y viendo la lucha por nuestros derechos siendo consciente del 
privilegio que tengo como marica cis y europea.

Deberíamos tener en cuenta que es necesario que la sociedad (hetero-
normativa) sepa que estamos, que existimos, y que nos tienen que hacer 
un hueco en la psique colectiva e individual, cada unx como considere 
oportuno porque creo que en los pequeños detalles también se gana te-
rreno y aunque tú no le de importancia esto, en sí, ya son actos políticos.

A veces no necesitas salir con la bandera y gritarlo en la calle, o ir a 
una manifestación —que si vas, creo que es mucho mejor—, hay muchos 
otros momentos en nuestro día a día en los que podemos adoptar fá-
cilmente una posición visible o invisible y que, en ocasiones y para no 
generar un momento incómodo, optamos por entrar en la trampa de la 
heteronormatividad. Por ejemplo hay circunstancias en las que asumen 
que eres de un modo u otro y a veces, a pesar de que se hayan equivo-
cado en tu identidad/sexualidad, prefieres no contradecirlo porque no 
tienes ganas de enfrentarte a un debate o una charla (igual no tienes 
paciencia o vocación pedagógica y es lícito) y es totalmente comprensi-
ble, pero os invito a reflexionar sobre ello porque seguro que hay cier-
tos momentos en los que no tienes por qué explicar nada a raíz de esto, 
simplemente contradecir y sacarte a ti mismx de esa cajita que te han 
metido, sin tu consentimiento, es lo que para mí de algún modo es la 
esencia de la marcha del orgullo (28J).

Cuando naces y mientras creces todo a tu alrededor te dice que eres 
una persona heterosexual y cisgénero. ¿Y si no fuese así? Os pongo un 
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fragmento de un texto de Paco Vidarte que refleja muy bien un pensa-
miento que me acompaña hace muchos años:

La vida del homosexual es exclusivamente vida privada. Ser homosexual no ha de 
tener ninguna implicación de puertas para afuera. En cambio, la heterosexualidad 

sí que tiene implicaciones públicas y políticas: un beso heterosexual alegra un 
parque en un atardecer de primavera; una pareja heterosexual cogida de la mano 

camino de alguna parte consolida la familia y un montón de buenos valores y 
sentimientos; una boda heterosexual es una promesa de futuro y estabilidad social, 

un regocijo para muchísimos televidentes y una magnífica cuota de pantalla caso 
de ser retransmitida en prime time. La heterosexualidad sí sale fuera de casa e 

incluso va a sitios inverosímiles como un supermercado en domingo y se pasa horas 
buscando aparcamiento.

No se trata de renunciar a la intimidad del hogar y de la vida privada o 
desvalorizarlas, sino de caer en la cuenta de que, en el régimen del armario, la 

privacidad, la discreción y la intimidad no son un derecho o una opción, sino una 
imposición, una obligación. No responden a lo que se entiende normalmente por 

tener derecho a una vida privada o a no mezclar la vida privada con otros asuntos 
o al hecho de convertir aquella en comidilla de la prensa del corazón. Responde a 

una distinción radical entre lo que se considera público o publicable, lo decible, 
lo admisible socialmente y lo nefando, lo que no debe salir a la luz, lo indecible, 

aquello cuyo sólo nombre produce espanto, indignación, escándalo o es capaz de 
corromper la estructura social y las buenas costumbres. Responde a una estrategia 
de silencio impuesto de los modos más diversos, con los mayores grados de sutileza 

y menos sutilmente otras veces. (Paco Vidarte)

Leyendo esto os pregunto yo ahora: ¿Por qué tenemos que adoptar esa 
posición sumisa y de aceptación? ¿No estamos facilitando así la perpe-
tuación de la heteronormatividad?

Con ello damos pie a este tipo de conclusiones: “Es una persona muy 
amable/educada/respetuosa/aseada/inteligente pero que en su cama […
pon aquí tu situación particular], al margen de eso es una persona muy 
normal”. Normal…Ya estamos, y ¿qué es normal, cari?

Durante un tiempo caí en la trampa de la normatividad y hasta hace 
pocos años me di cuenta de que yo misma estaba alimentando todo esto, 
evidentemente hay algo que tiene que ver con estar a salvo, sentirse 
segurx, a veces no llamar la atención te salva de ciertas agresiones ver-
bales o físicas, pero como dice el texto hay que ser consciente que es algo 
impuesto y no elegido, cada unx puede optar por visibilizarse o no y 
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en qué casos quiere hacerlo o no. A nosotrxs, lxs transmaribibollo, ade-
más de por ello también por nuestra raza, género, nacionalidad, nivel 
adquisitivo etc. nos ha hecho encontrarnos con millones de situaciones 
contradictorias, replantearnos qué somos y a dónde pertenecemos, a 
hacernos preguntas e incluso reprimirnos… Situaciones que la sociedad 
cisgénero y heterosexual nunca se ha planteado o ha tenido. Es verdad 
que para nosotrxs, a veces, es difícil tratar de identificarnos como den-
tro de un colectivo. Muchas veces no tenemos claros referentes que nos 
inspiren, ni cercanos ni mediáticos y precisamente por eso la visibilidad 
es muy útil, porque lxs que están en el proceso de entenderse necesitan 
estos referentes. Nosotrxs los necesitamos o los necesitábamos.

Así que os digo: Marcha sí, pero para decir que estoy aquí, que existo, 
no para ser cómplice de un sistema que se aprovecha de nosotrxs y que 
nos discrimina sistemáticamente. El Orgullo es algo más que una fiesta 
que se hace un día concreto, yo personalmente pienso que el Orgullo es 
algo que se muestra día a día y que también se trabaja poco a poco con 
pequeños gestos. Saca tu pluma, sea la que sea, desmonta las ideas pre-
concebidas para que ellos entiendan que no hay una sola realidad, que 
hay muchas, ¡que somos muchxs!

Dani La mayor
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LO GAY NO QUITA LO LESBÓFOBO

Grupo de bolleras en el Orgullo Crítico de Madrid, 2017.

En el World Pride (que en inglés vende más) del 2016 se presentó 
como jurado para dar el pregón a tres especímenes del Homo He-
terus del famoso programa MásterChef. La olla en la que cocina-

ban sus privilegios heterosexuales explotó gracias a la alta temperatura 
de las críticas del colectivo de la diversidad sexual a la que se vieron su-
midxs. Este año, como parche, convocaron para el pregón a Boris Izagui-
rre, Javier Calvo, Alejandro Amenábar, Javier Ambrossi, Pepón Nieto y 
Cayetana Guillén Cuervo. Todos gays y una heterosexual. ¿Lesbianas? 
Ninguna. ¿Será que los Homo Bollerus estamos en peligro de extinción?

De las casi 50 carrozas, apenas dos eran de lesbianas. Encontrarse con 
una lesbiana en una estampida de gays blancos musculosos heteronor-
mativos y burgueses, es casi una suerte de lotería. No voy a entrar a ha-
blar sobre el carnaval gay mainstream despolitizado que mercantiliza y 
capitaliza la disidencia sexual para forrarse con dinero rosa, porque eso 
da para otro artículo, pero que no estemos presentes en el pregón —el 
único acto político de carácter reivindicativo— dice mucho de la supre-
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macía gay que invisibiliza a las lesbianas. El movimiento gay ha tenido 
el megáfono de la lucha LGTBIQ+, dejando al resto de disidencias sexua-
les en modo mute.

El Orgullo Gay, Gayfriendly, Gaixample. Guía Gay; lo gay como lo uni-
versal omnipotente que representa a todo lo que es “no gay”, al saco de 
la otredad. Y ahí estamos nosotras: las bolleras, lesbianas, tortas, tor-
tilleras, comecoños, prófugas del régimen heterosexual, safistas o lo 
que queramos reapropiarnos, pero no gays, no nos representa. Y si no, 
que cambien las siglas LGTBIQ+ por “HG”, ya que el resto del colectivo 
está mudo. Los gays cis están acostumbrados a tener voz y a hacer uso 
del espacio público para reivindicar, porque son varones, y como tales, 
tienen el privilegio y la hegemonía que esta sociedad patriarcal les ha 
otorgado. Los pocos bares que hay exclusivamente para lesbianas son 
colonizados por gays; las jornadas, eventos y cualquier invento lésbico 
acaba convirtiéndose en gaylandia si no se específica que es no mixto. Y 
a lo largo de la historia del activismo, los colectivos de lesbianas siempre 
han sido la muñeca rusa dentro de los colectivos de liberación homo-
sexual o gay, un subgrupo sin rótulo propio. Hasta que toman de rehén 
la lucha lésbica para hacerla suya, siendo portavoces de una causa se-
cuestrada, sin permitirnos contar nuestra propia historia y las lesbianas 
decidimos separarnos y abrirnos camino con el labris.

Ni qué hablar de la publicidad, como espejo gaycéntrico. Este pasado 
junio, el Ministerio de Salud de Chile lanzó una campaña de prevención 
del VIH/SIDA y ETS bajo el lema “Siempre condón”. Adivina, adivinanza. 
Sí, se trataba de un condón masculino como único método de cuidado, 
donde aparecía una pareja de homosexuales —lo políticamente correcto 
según el estamento médico que antes nos patologizó—. O las lesbianas 
somos asexuales o tenemos un gen lésbico inmune al VIH/SIDA. Si la 
sexualidad de las mujeres no importa, la de las lesbianas mucho menos. 
Porque las lesbianas tenemos oferta 2×1 en el mercado de las opresiones: 
por mujeres y por lesbianas. Oferta 3×1 en el caso de las mujeres trans 
lesbianas.

«Pero si no hay penetración, no perdéis la virginidad, ¿no?» «En realidad 
las lesbianas tenéis una polla pequeña». «No me hables de coños, ¡qué asco!» 
«Esto está lleno de chochos». «Pero no tienes por qué parecer un chico, esta-
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rías más guapa con el pelo largo». «No se te nota». Podrían ser comentarios 
de un machirulo, o de Freud, pero lo son de compañeros gays, basado 
en hechos reales. Veamos qué características observamos: falocentris-
mo, repudio a la sexualidad femenina, perpetuación de estereotipos 
sexistas, plumofobia anti feminidad (rasgo asociado a las mujeres por 
antonomasia) y homofobia internalizada para parecer heterosexuales 
normales y disimularlo. Anda, ¡pero si nos ha salido un gay misógino!

Porque no olvidemos que el machismo tiene los tentáculos muy largos 
y lo toca todo, hasta el arcoíris. Ser del colectivo LGTBIQ+ no nos hace 
feministas, si no tomamos la decisión de politizar nuestra sexualidad. 
¿U os pensábais que todas las siglas estaban bien pegaditas con loctite y 
que caminábamos todxs juntxs de la mano?

El machismo de arcoíris existe, porque lo gay no quita lo lesbófobo, y 
lo marica, puede que sí.

Jacarandá Disidente



39

SOPA DE LETRAS

¿Qué 12 cosas encontraremos en el Bilbao Pride de este año?
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HASTA AQUÍ EL NÚMERO 3 DE 
A TOMAR POR CULO,  

EL FANZINE DE INTIFADA MARIKA.

SACAREMOS OTRO  
CUANDO NOS SALGA DEL CULO.

Queremos agradecer el apoyo y colaboración con Intifada Marika a  
Anna Mezz, ANTI Liburudenda, Arteka Liburudenda, DDT Banaketak,  

Distribuidora Libros de Contramando,  
Distribuidora Peligrosidad Social, Ekainak 28 Koordinadora,  

Faktoria Lila, Inurri Gorria Liburudenda, Jacarandá Disidente,  
Louise Michel Liburuak, MalvaDisco, Ray, Sare Lesbianista

¡y a todas las primas que tenemos repartidas por el mundo!

Os queremos contra toda autoridad.

Solución a la sopa de letras: Billetes, Capitalismo rosa, Gaylespol, 
Gentrificación, Macroeventos, Mercantilización, Negocio, Pinkwashing, 

Plumofobia, Privatización, Serofobia, Turismo masivo
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